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CONMEMOREMOS LA FECHA 


[3DEOCTUBRE DE 1909 


Han transcurrido ya dos años desde 
que los sectarios del obscurantismo lle- 
varon á efecto el crímen perpetrado en 
la persona del pedagogo Francisco Fe- 
rrer y Guardia. 

No pretendemos levantar un ídolo al 
invocar un recuerdo sincero al mártir 
del progreso. Nuestra convicción, nues- 
tro temperamento anarquista no nos 
conducen á tan bajo nivel. 

Admiramos la magnitud dela obra de 
un hombre, que no encierra sectarismos 
ni odios, y el valor con que supo con- 
ducirse en favor de la clase explotada y 
escarnecida por esa inmensa legión de 
parásitos y acaparadores. 

Ferrer era el hombre que dió su vida 
en holocausto de la Humanidad y de la 
enseñanza racionalista, exenta de atavis- 
mos y prejuicios, y que, por educar, 
por instruir á las nuevas generaciones y. 
guiarlas por las sendas del progreso y 
de la libertad, se le asesinó cobarde- 
mente... 

¿No cabe, pués, un recuerdo, un afec- 
to ála víctima del progreso y un profun- 
do desprecio á los asesinos? 

¡Sí! Y mientras nuestras manos pue- 
dan coger una pluma y nuestros labios 
pronunciar una palabra, execraremos á 
los verdugos que se regodearon con la 
inocente sangre de Ferrer . . .! 

Allá, dentro de los fosos del castillo 
Montjuich donde se retorcían testículos 
y se introducían cañitas en las uñas, allá, 
dentro de aquellas lóbregas mazmorras 
que fueron testigos de horribles críme- 
nes, se consumó el asesinato del maestro, 
saciando abominables verdugos sus ins- 
tintos sanguinarios. 

Ferrer estaba señalado por el feroz 
triunvirato español—clérigo—militar—20- 
bierno—como una víctima indudable. 

Y Ferrer, que amaba con amor vehe- 
mente á las nuevas generaciones, que las 
educaba y afanábase por conculcarles 
ideas de progreso y de libertad, que su 
obra era netamente educadora y por 
métodos racionalistas, encuentra, en re- 
compensa de su abnegación, su muerte 
trágica—que elevó un clamoreo mundial 
de indignación y de protesta—en manos 
de miserables sayones. 

¿Y por qué se ha asesinado á Ferrer? 

Ferrer, que encaminaba sus aspira- 
ciones á los hechos reales, pretendía, 
con su incesante propaganda, librar á 
España de esa plaga infecta que corroe 
y oprime á las conciencias: la religión, 
Esta es la razón que aduce el Estado 
para justificar el inícuo asesinato. 

Pueden los gobiernos forjar nuevas 
cadenas, edificar nuevos presidios, le- 
vantar nuevas guillotinas, pero todo se- 
rá inútil, la idea del mártir se abrirá pa- 
so por entre los cañones y los fusiles. 

Hoy la conciencia proletaria univer- 
sal conmemora la fecha triste, la muerte 
del mártir que sufrió y pereció por no- 
sotros, por el alivio de nuestra explota- 
ción, por la felicidad de nuestra exis- 
tencia, 

Los hombres sinceros, los que pien- 
san en otra era más hermosa y feliz que 
la presente, los que respetan los dere- 
chos del hombre y los que por encima 
de toda idea política y social, sienten un 
verdadero amor á la justicia y al bien 
común, abominan enérgicamente el crí- 
men horrible. . . 

¡TIERRA! une su desprecio y su exe- 
cración más profunda con los nobles 
sentimientos de los hombres que odian 
á la tiranía y desprecian á los ver- 
dugyos. 

¡TIERRA! conmemora el segundo ani- 
versario de la muerte de Ferrer, que 
sacrificó generosamente su vida en pró 
de nuestros ideales queridos, y cuya 
muerte conmovió al mundo. . . 








¡OH, FERRER! 


" Caiste herido mortalmente por el plo- 
mov de tus verdugos, de los enemigos de 
la libertad, de los eternos inquisitoriales 
podridos de alma y eunucos de pensa- 
miento, Acaso creyeron, ¡ignorantes!, 
que tu muerte eclipsaba para siempre 
tu obra racional y consciente, tu sana 
labor de años enteros. Pero, ¡cuán ne- 
cios son! La labor redentora de un hom- 
bre, cuando la ha propagado con fé y 
convicción Íntima, no muere, porque sus 
discípulos la siguen con más firmeza aún, 
si se quiere, que el apóstol. 

La Historia nos presenta sinnúmero 
de ejemplos, donde se refleja siempre, 








cada vez con mayor esplendor, el resul- 
tado fructífero de las predicaciones re- 
dentoras que han venido sucediéndose 
desde los tiempos del Mártir del Gólgo- 
ta, —cuyas sanas doctrinas se han adul- 
terado mañosamente con fines especula- 
tivos—hasta los dias presentes en que la 
América sacude las cadenas del despo- 
tismo opresor. 

Hoy que la antorcha del progreso 
alumbra con rayos de luz viva el camino 
de la felicidad, señalando á lo lejos una 
vida llena de dicha para el proletariado, 
es inútil pretender apagar su fuego, por- 
que en todas partes despiertan los opri- 
midos al recibir el contacto de la luz en 
sus ojos. 

Así la obra de Ferrer no muere, no; 
recibe mayor impulso cada vez, y unida 
á otras afines, converge en lo fundamen- 
tal para dejar sentado el principio único 
en que deberá basarse la sociedad fu- 
tura: la verdad racional. 

Algún día imperará la razón, y en- 
tonces Francisco Ferrer y Guardia, el 
mártir de Montjuich,—cual lo fué Gior- 
dano Bruno, por la libertad del pensa- 
miento—será reconocido como un sabio 
educador de la humanidad, que cayó 
aferrado á su doctrina, convencido de 
su obra, somiente, cubierto con el man- 
to de la inmortalidad. 

¡Ch, Ferrer! 


ALS 
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«Deseo que en ninguna 
ocasión, ni próxima ni le- 
jana, se organicen mant- 
Jestaciones de carácter po- 
lítico 6 religioso ante mis 
restos, pues considero que el 
tiempo empleado en ocupar- 
se de los muertos sería más 
útilmente empleado en me- 
jorar las condiciones de los 
vivos, que tan fallos se ha- 
llan de ello. 


FERRER GUARDIA.» 


Después que el lector medite sobre el 
pensamiento que encierran estas pala- 
bras del malogrado fundador de la Es- 
cuela Moderna de Barcelona, no le cos- 
tará gran trabajo trazarse una orientación 
ámplia y bien definida en el escabroso 
camino de la vida. 

Y conste que estas palabras no van 
encaminadas á presentar 4 Ferrer co- 
mo modelo de hombres; mi pretensión 
no puede, por muchas razones, llegar 
hasta ahí. 

Francisco Ferrer fué un luchador, un 
gran luchador; su vida fué vida de es- 
fuerzo, de su constancia para el trabajo 
es su obra el mejor exponente. En Es- 
paña, país clásico de los grandes arrestos 
y de las grandes barrabasadas, la causa 
del racionalismo sufrió un vigoroso im- 
pulso con el asesinato de Ferrer; en el 
resto del mundo no es menor el avance 
dela escuela moderna. Por todas partes 
se fundan escuelas por el estilo de la que 
fundó Ferrer en Barcelona. 

¡Amarga lección es ésta para los go- 
biernos que creen matar la idea asesinan- 
do al hombre! 

Lección merecida, por que ya pasaron 
los tiempos en que el terror cerraba la- 
bios y quebraba plumas; la época en que 
las amenazas, las.torturas y los asesina- 
tos hacían callar temporalmente á los 
que luchaban por una vida mejor han 
pasado á la Historia; los gobernantes de 
hoy son cortesanos de la civilización de 
ayer y obran en consecuencia; peor pa- 
ra ellos, 

Quieren aprisionar la Vida y amol- 
darla 4 sus prejuicios y la Vida se les 
escapa de entre las manos con una son- 
risa burlona en los labios. 

Balmes ha dicho: «El mundo marcha 
y el que se detenga será aplastado; y el 
mundo seguirá su marcha;» los gobier- 
nos no se han detenido aun, pero su 
marcha á través de la vida de los pue- 
bloses cada día más penosa, más dificil; 
y no es, por tanto, aventurado creer fir- 
memente que se detendrán en un día no 
muy lejano y entonces serán aplastados, 
eliminados. 

, Ferrer fué asesinado, pero las es- 
cuelas modernas viven y se multi- 
plican: 

¡Viva la Escuela Moderna! 


RopriGo FLORES. 


¡Oh, inmortal Ferrer! 





Dos años hace que el plomo homicida 
de las balas pretorianas destrozaron tu 
alma de coloso en los sombríos fosos 
del maldito castillo de Montjuich. 

Las hienas de España, Maura y La 
Cierva, sedientos de tu sangre generosa 
creyeron al consumar su nefasta obra en 
tu persona extinguir para siempre el 
ideal hermoso que preconizabas. 

¡Ferrer! Tu fuistes asesinado por un 
gobierno implacable , , . Pero tu obra 
redentora es regada y fructifica abun- 
dantgmente por todos los pueblos aman- 
tes desulibertad, instrucción y progreso. 


Á tu muerte se vió surgir de una ma-, 


nera maravillosa, y en todas latitudes, 
inmensas falanjes de hombres de todos 
matices sociales, moviéndose airados en 
son de enérgica y formidable protesta 
como queriendo extrangular entre sus 
manos al monstruo liberticida. 

Tu sangre de apóstol, derramada en 
holocausto de la Humanidad doliente, 
se extiende por todos los ámbitos del 
mundo y llega suave y cariñosa á ilumi- 
nar las conciencias adormecidas por el 
fanatismo religioso, como la luz diáfana 
y radiante del claro día ilumina con su 
esplendor los paisajes más sombríos de 
la selva, 

¡Recordemos al mártir! ¡Loor al que 
supo morir por tan noble causa! 

Y, sepan los reaccionarios que la tra- 
gedia llevada á cabo en la persona de 
Ferrer y otros mil mártires que sucum- 
bieron heróicamente por redimir á la 
Humanidad es la semilla que anuncia el 
triunfo definitivo y seguro en no lejana 
fecha y que ha de libertad definitiva- 
mente á cuantos gimen bajo el látigo 
vergonzoso de todos los tiranos del 
mundo. 


CLaAubio HERNÁNDEZ. 








Aniversario de Ferrer 


Torpe es la pluma, torpe es el cerebro 
para poder expresar lo que la humani- 
dad siente en este día de luto y de do- 
lor, día en que se rememora la trajedia 
sangrienta de Montjuich, día en que la 
fiera victimaria esconde tras la hopalan- 
da el puñal ensangrentado y oculta, te- 
meroso, su rostro nostálgico de sangre; 
hoy conmemoramos el segundo aniver- 
sario del triunfo de la Escuela Moderna 
y la derrota formidable de las ideas em- 
brutecedoras del dogma político y reli- 
gioso, que día por día se esfuman en las 
brumas del pasado con sus hombres y 
sus ritos, 

Hoy es el día de las grandes medita- 
ciones. 

Hoy es el día en que todos los igno- 
rantes preguntan: ¿quién era Ferrer, por 
qué lo mataron? Vais 4 saberlo. 

Ferrer murió por amor á los misera- 
bles y rebelarse contra los explotadores 
interesados en mantener al pueblo en la 
más absoluta ignorancia. 

Sus enemigos, incapaces para ven- 
cerio en el campo de la ciencia, llamaron 
en su apoyo á la calumnia para que ofi- 
ciara en los altares de su infamia. La 
calumnia vino, y con su faz horrible- 
mente trágica sonrió ante los hijos mal- 
ditos de la infamia, Y los hijos de Lo- 
yola, los asesinos Maura, la Cierva, 
Concas, Palau, Martinez, Linares, Jesús 
María Rafaeles, C. Valeriano, Paso, 
Lerroux y un sinnúmero de esbirros, 
fariseos, escribas y sayones, levantaron 
el patíbulo y sacrificaron al mártir en 
nombre de la sentencia dictada por ellos 
y sancionada por el Pilatos tuberculoso. 


El puñal de los hijos de la sombra se 
reflejó siniestramente y descargó su gol- 
pe mortal. 

Y el mártir murió, pero la idea, á 
despecho de Alejandro Lerroux y otros, 
se esparció, cual bandada de mariposas, 
por todas partes. 

Y el chacal horriblemente trágico, 
lamiéndose las uñas ensangrentadas, 
aulló fieraraente de rabia para luego es- 
conderse entre su obscura selva. 

¿Por qué se mató á Ferrer? Vais á 
oirlo. Ferrer era el hombre más peli- 
groso para frustrar el famoso plan jesuí- 
tico de dominar el mundo por medio del 
embrutecimiento de los pueblos. 

Ferrer atacaba rudamente el baluarte 
tras el cual se parapetaban todos los 
tiranos de los pueblos para ejercer desde 
allí el sacerdocio de la explotación: el 
baluarte funesto de la ignorancia. 

En esta tarea redentora era inexora- 
ble, como inexorables son los hijos de 


la sombra para perseguir, acogotar y 
exterminar á los hijos de la Luz. 

César, Alejandro y Napoleón, fueron 
grandes criminales, que llevados de sus 
instintos fieros de asesinos de hombres, 
derramaron la sangre de las multitudes 
ignorantes. Por eso fueron dioses y por 
eso, la ignorante humanidad se postró 
admirada ante sus asesinos y explotado- 
res que con sus vicios y ambiciones en- 
vilecieron á esos pueblos, dejándoles co- 
mo herencia el pillaje y la rapiña; mar- 
chando luego por el mundo esta trinidad 
salvaje, que como un símbolo de honor 
uncieron al carro desus glorias esos pue- 
blos prostituidos por la conquista de los 
dioses. 

Comparemos, pues, 4esa Trinidad de 
bandidos que se disputa el derecho de 
envilecer á los pueblos para explotarlos 
en nombre de los dioses, y á Ferrer 
estrechando entre sus brazos á la dolien- 
te humanidad, brindándole amoroso la 
oliva, emblema de la paz universal, me- 
dio de la redención por el amor, que 
abriendo las puertas de su Escuela Mo- 
derna se rodea no del hijo de los felices, 
no de los dichosos, no de los monarcas, 
sino de miserables harapientos victima- 
dos y humillados por la aplastante garra 
de la absoluta ignorancia, al miserable, 
al hambriento de pan y de instrucción. 

El mundo—le dijo—es vuestro, tu pa- 
tria es todo el mundo y todo el mundo 
es tu familia, eres igual '4 los Reyes y 
Señores, tu redención está en la instruc- 
ción y la unión, para que unidos recla- 
meis vuestros derechos conculcados por 
los que se llaman los grandes de la Tie- 
rra, y que solo son tus hermanos que 
olvidándose de que todos hemos nacido 
pobres é ignorantes pretenden ser tus 
superiores. 

Por eso á Ferrer se le odiaba y era 
estrechamente vigilado por los espiones 
del Tuberculoso. 

Pero él, inflexible, haciendo caso omi.- 
so del rechinar de mandíbulas amenaza- 
doras, prosiguió sentando las bases de 
su obra de redención mundial. Por esto 
y muchas cosas más le asesinaron los 
carceleros de conciencias, los embru- 
tecedores y sujestionadores por medio 
de la inducción; estos liberticidas y co- 
bardes temieron ser derrotados por 
aquel hombre extraordinario que se ro- 
deaba de miserables para redimirlos por 
la amplia y razonada deducción de sus 
ideas redentoras. El niño que le escu- 
chaba tiraba inmediatamente el viejo y 
grasiento catecismo de la fé ciega, cam- 
biándolo por la filosofía racionalista que 
le abre indudablemente horizontes ven- 
turosos despojando el cerebro de la hu- 
manidad de sombras y preocupaciones, 
desnudando á dioses y hombres del sor- 
tilejio de la farsa. 

Ferrer enarboló con su escuela la 
bandera de la ciencia, arriando valeroso 
el sucio harapo de la fé cristiana. 

Ferrer enseñaba que el trabajo es una 
ley inexorable y provechosa que rige 
desde el átomo hasta el astro, sin el cual 
la humanidad no podría existir; derro- 
tando, con esto, aquella ley mosaica y 
absurda, que es forma de la burguesía, 
de los verdaderos vagos perniciosos que 
proclaman que el trabajo es una maldi- 
ción fulminada por Dios, (léase mito) 
contra el primer hombre; (mito). 

Maura, el sanguinario y cruel; Maura, 
el viejo reaccionario portavoz del go- 
bierno, de la burguesía y del clero; Mau- 
ra, el persegnidor y escarnecedor de la 
verdad; Maura, el principal factor de 
la guerra del Riff; Maura, el faláz y ven- 
gativo político escapado de ser linchado 
por el justiciero pueblo; Maura, que con 
sus torpezas y sus infamias apuró el 
desarrollo del ideal redentor con los ase- 
sinatos de Ferrer, Clemente García, Jo- 
sé Miguel Baró, Eugenio del Hoyo y 
Antonio Mealet. 

Los asesinos de Ferrer desecharon los 
documentos y cartas que el defensor 
Francisco Galcerán presentó ante los sa- 
yones del pretorío que comprobraban 
la inocencia de los cinco condenados, y 
á despecho de la intervención de todas 
las Naciones más respetables, el crímen 
se ejecutó fría y tranquilamente en los 
fosos del maldito castillo de Montjuich, 
en ese Gólgota moderno dignificado con 
la preciosa sangre de los mártires. 

La protesta universal surgió contra 
los asesinos. 

Sí, dos años ha que el león ibero con- 
vertido en cuervo, desgarró las entrañas 
del mártir; dos años ha que en la negra 
fortaleza de Montjuich se inmolaba al 
hombre más grande que el mundo haya 
contemplado; dos años ha que de aque- 
lla mazmorra salió el grito de redención 
universal; dos años que las balas dis- 
paradas por los esbirros asesinos del 
proletario destrozaron el pecho noble y 
generoso del verdadero redentor de la 
Humanidad; dos años que á la detona-. 
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ción de las armas homicidas salió una 
como bandada de palomas mensajeras 
de Paz Universal que fueron á arrullar 
los oidos de las víctimas de la ignoran- 
cia con la palabra ¡Redención!, última 
palabra pronunciada por el mártir en 
su agonía, al caer sobre la tierra su cuer- 
poensangrentado, 

¡Redención!, repitieron los Andes. 

El Niágara, con su voz atronadora, 
¡Redención! gritó, y el mar, sublimemen- 
te loco, escupió al cielo, repitiendo ¡Re- 
dención!; también el rayo en sus frago- 
res con el trueno proclamó la palabra 
¡Redención! 

¡Redención!; dijo el volcán en sus es- 
pasmos, y en las' regiones siderales las 
estrellas con sus fulgores combinaron la 
palabra ¡Redención! 

Y al eco de este grito universal, los 
esclavos levantaron la cabeza, desper- 
taron del oprobioso letargo y felices 
contemplaron los rojos fulgores de la 
aurora anunciatriz de promesas reali- 
zables. 

Dos años ha que cada corazón con- 
serva indeleble la palabra ¡¡Venganza!! 

Dos años que la sangre del mártir la 
recojió el espacio formando una nube 
hermosamente roja que atravesando de 
polo á polo € invagliendo los cielos de los 
mitos se mostró como el símbolo pre- 
cursor de promesas realizables, que nos 
muestran el camino que conducirá á la 
victoria definitiva, 

Para Ferrer no puede haber estatuas, 
porque el mundo, sólo, sirve de pedes- 
tal á la grandeza de su obra. 

El rayo será el cincel conque los si- 
glos grabarán su nombre sobre la gigan- 
tesca cumbre del suberbio Himalaya. 

¡Ah, Demóstenes moderno! Tu len- 
gua, paralizada por el puñal de los hijos 
de Loyola, dejó en surcos gloriosos la 
simiente roja del árbol de la libertad 
mundial. 

¡Hombre hecho verbo y verbo hecho 
rayo devastador de dioses y tiranos! En 
cada una de tus lecciones hay una pro- 
mesa y en cada promesa una realidad: 
la absoluta Libertad de la humanidad 
por su instrucción, 

¡Anarquistas, aprovechemos la última 
lección dada por el Maestro, quién pre- 
firió caer de espaldas, destrozado su pe- 
cho porla descarga de la fusilería Pre- 
toriana, sellando con su sangre su obra 
redentora, antes que caer de rodillas en 
el lodazal inmundo de tronos y tiranos. 


Juan F. MONCALEANO. 








HOMENAJE 


¡13 de Octubre de 1909! 

Infausto día en que el crímen se per- 
petró por la Ley, 

Dos años hace que el profundo pe- 
dagogo dejó de existir; no obstante, su 
memoria es cada vez más venerada, y 
hoy, millones de humanos son los que 
constantemente pronuncian su nombre 
y siguen sus enseñanzas, 

Ante su profundo pensar, y sus prin- 
cipios, se han estrellado los detractores, 

¡Honrad su memoria y extended el 
conocimiento de sus emancipadoras doc- 
trinas! 


R. Huerta. 
Hartford, Conn. , 








DEFENSA 
FRANCISCO FERRER Y GUARDIA 


ÁNTE EL CONSEJO DE GUERRA 
POR EL CAPITÁN DE INGENIEROS DON 
FRANCISCO GALGERÁN 





«Debo ante todo hacer presente las 
circunstancias entre las cuales se ha desa- 
rrollado el proceso contra Francisco Fe- 
rrer. Durante el sumario han declarado 
todos los enemigos; se han recibido y 
unido á él cuantas denuncias anónimas 
podían perjudicarle; se han amontonado 
pareceres de autoridades más Ó menos 
conocedoras del asunto; han sido deste- 
rradas cuantas personas podrían ilustrar- 
nos sobre la vida, costumbres y trabajos 
á que se dedicaba; además, despues de 
la lectura de cargos, me han sido nega- 
das cuantas pruebas he solicitado; no 
he podido lograr fueran oídos los testi- 
gos que lo pretendían, por haber trans- 
currido el plazo legal para ello, 'y me 
encuentro con un proceso terminado, 
sin que ni un solo momento el interés 
constante y extremado, en busca de car- 
gos se haya dirigido en busca de la cla- 
ridad, recurriendo á personas del bando 
contrario, el que por todas clases de 
medios ha logrado manchar 4 mi de- 
fendido. ] 
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Pero con esto que expongo en la ma- 
yor calma posible, y en el son de pro- 
testa, no quiero indicar de ningún modo 
que me presente ante vosotros desani- 
mado ni desarmado. Los obstáculos 
han redoblado mis energías, éstas me 
han sostenido en la marcha forzada que 
desconocidos intereses me han hecho 
llevar, y apoyado como vengo por la 
razón, si mis facultades corresponden á 
mi voluntad, no me asusta lo que aquí 
pueda ocurrir; las acusaciones caerán por 
sí solas, y vosotros conmigo os impon- 
dréis y despreciaréis la indigna coacción 
que desde hace tiempo viene pesando 
sobre todos para apartar esta causa de 
la verdad y de la razón. 

Todos los elementos reaccionarios, 
unidos á la clase conservadora, forman- 
do este conjunto que pomposamente se 
denominan á sí mismos elementos de 
orden, pero que quizás han provocado 
con egoísmo los sucesos de julio, han 
querido ocultar la cobardía de aquellos 
días con una enérgica hilación de casti- 
gos para los contrarios, con un odio in- 
digno al manifestar sus deseos de que 
sea larga y cruenta la venganza de la 
sociedad. Constantemente, por medio 
de sus Órganos en la prensa, recuerdan 
* los hechos de la semana, trágica, y to- 
mando como pedestal un cura mutilado 
y una monja septuagenaria ofendida en 
su pudor por los rebeldes, pretenden 
transformar su odio en noble deseo, no 
contando que por mucho que suba, no 
puede elevarse tan repugnante pasión. 

Esta campaña es dirigida ¡ rincipalmen- 
te contra la persona de F. rrer por odio y 
por temor á la educación dada 4 la clase 
obrera, sea en la Escuela Moderna, que 
lograron tiempo atrás cerrar, sea en la se- 
rie de libros publicados por la casa edito- 
rial por él fundada, por temor, repito, de 
que con la ilustración los desesperados se 
ennoblezcan y sacudan yugos indignos 
de la raza humana. Para esto han muti- 
lado y publicado después varios párrafos 
de los libros de texto: han hecho creer 
á los incautos que en ellos sólo se trata- 
ba de anarquía, por el solo hecho de 
haber suprimido en su enseñanza la re- 
ligión, que debe desechar de su seno al 
que no sabe perdonar y tiene por norma 
de conducta la venganza. 

Esta campaña dirigida hábilmente en 
unos cesos y con torpeza en otros, ha 
dado sus frutos; ha formado una especie 
enorme y contraría á mi defendido y és- 
te se encuentra rodeado de una atmós- 
fera malsana, que por si sola bastaría 
para acabar con una naturaleza menos 
acostumbrada que la suya á las injusticias 
de la humanidad; ha servido para indig- 
nas denuncias que desde el punto de 
vista policiaco son graves, y que algu- 
nos habrán tenido tiempo de meditar en 
el valeroso y voluntario encierro que 
durante la semana aquella mantuvieron 
con tesón. 

A propósito de esto he de observar 
que es sensible que no se haya traído al 
sumario también copia de la sentencia 
dictada por el tribunal de Madrid que 
tuvo conocimiento de esta serie de do- 
cumentos y actos de Ferrer antes del 
atentado á Su Majestad; porque así no 
hubiese habido necesidad de complicar 
esta causa con una serie de folios llama- 
dos al parecer á contribuir á que aumen- 
te en estos sagrados momentos el estado 
de. opinión que acusa á Ferrer como te- 
rrible por sus ideas y hechos, y que 
puede perturbar la marcha serena de la 
justicia. 

Aquella sentencia absolutoria quitaría 
toda importancia á proclamas y cartas 
de hace veinte años, y anteriores todas 
al atentado, Ó impediría en absoluto 
que se hablase de ellas, sin acordarse la 
revisión de aquel proceso no puede vol- 
verse á juzgar sobre ello; no es posible, 
sería injusticia enorme que pueda servir 
para una sentencia condenatoria en un 
proceso rápidamente instruído lo que 
mereció la absolución en Otro; no es po- 
sible que lo que la ciencia jurídica ab- 
solvió sea destruído por otra jurisdicción 
después de lenta y sesuda discusión. 

Añádase á esto que un pequeño prés- 
tamo de unas cuantas pesetas hecho á 
la Solidaridad Obrera en ocasión en que 
esta luchaba contra los atropellos que 
algunos de sus socios habían sufrido por 
la empresa de «El Progreso», que des- 
pués de sostener en todas las formas po- 
sibles que las vindicaciones de la clase 
obrera eran la regeneración de España, 
seguía contra sus empleados una con- 
ducta en la cual mucho podían aprender 
los tantas veces tildados en sus colum- 
nas de explotadores de la humanidad; 
este préstamo bastó para declarar ene- 
migo del partido radical, al que tanto 
habían honrado siempre, 4 Ferrer, á 
quien debió la organización de sus es- 
cuelas, finica fundación de la Casa del 
Pueblo de utilidad reconocida por sus 





mismos enemigos y que han pagado con 
la ingratitud más horrenda que suponer 
cabe en la humanidad, contribuyendo 
con sus delaciones falsas y embozadas 
declaraciones 4la obra de sus enemigos, 
cuyo pago no hemos de tardar mucho 
en ver si la justicia no ha desaparecido 
de este mundo. 

Ahí tenéis en breves palabras los ele- 
mentos que, unidos por la intransigencia, 
por el egoísmo, por el odio, por la in- 
gratitud, han formado este conglo- 
merado antiferrerista que empezó por 
conseguir la prisión de mi defendido y 
continúa en estos morhentos su odiosa 
campaña para que quede en duda su 
inocencia y no pueda más adelante, con 
su acción pacífica y educadora, turbar 
sus planes y librar de sus garras á los 
que, cada uno en su terreno, tratan de 
utilizar para sus fines bastardos. 

No os ha de ofender, pues, señores del 
Consejo, que reconocida la fuerza de 
esta ola de tan variados elementos coni- 
puesta, haya pretendido, antes de citar 
hechos concretos, llamar vuestra aten- 
ción sobre ella; preveníos, si permitís la 
palabra, contra su empuje; ¡oh, son tan- 
tas las decepciones que en ocho días he 
sufrido! ¡son tantos los desengaños que 
desde que me honró Ferrer con su con- 
fianza he pasado! que Ó yo estoy com- 
pletamente trastornado ó hay en la so- 
ciedad actual un nivel moral tan bajo, 
una degeneración, una mezquindad de 
ideas nobles y una abundancia de viles 
pasiones, que es necesaria la de los 
vuestros, haberme ennoblecido con vues- 
tro ejemplo para no perder la esperanza 
en vuestra rectitud, en vuestra nobleza 
de sentimientos y en vuestra benevolen- 
cia, para que confíe todavía, 4 pesar de 
todo, en que habéis de oirme con aten- 
ción lo poco que en veinticuatro horas 
de estudio he podido entresacar de 600 
folios, para destruir la terrible acusación 
que hace poco hemos oído, para que no 
dictéis sentencia con arreglo á «vox po- 
pulis» como os ha aconsejado el fiscal, 
aunque en mi concepto sólo ella puede 
haberle guiado en su informe. 

Cerrada la Escuela Moderna por las 
presiones ya citadas como foco infeccio- 
so y altamente perjudicial, le llevan sus 
aficiones 4 educar por medio de la pu- 
blicación y funda una casa editorial y 
emprende con esa energía constante que 


cuantos libros ven la luz pública en el 
extranjero y defienden el imperio de la 
razón contra rancias tradiciones, y esto 
le relaciona con escritores y filósofos 
de París, Bruselas, Londres . . . Así 
vemos miles de volúmenes en su poder, 
así vemos crecer en importancia su em- 
presa editorial, y, por desgracia suya, 
vuelve á llamar la atención; ven de nue- 
vo sus enemigos que sus ideas avanza- 
das, pero racionales, le abren paso, y si 
antes cerraron su escuela, hoy preten- 
den deshacerse de él para acabar con 
ella, olvidando que no es un hombre el 
que las impone; ellas tienen su empuje 
y más tarde Ó más temprano arrollarán, 

cual impetuosa corriente, estos diques 
rancios é inquisitoriales que por poco 
tiempo se ofrecen á su paso. 

Explica luego el regreso de Londres 
por enfermedad y muerte de un parien- 
te, enumerando la campaña constante 
de que se le hizo víctima para anular su 
esfuerzo en pro de la casa editorial, ex- 
plicando de paso, su corta estancia en 
Barcelona durante el mes de Julio, ajena 
4 los sucesos, según declaraciones de va- 
rios testigos, que lo vieron en fábricas 
de papel, tipografías, etc. 

Resumiendo, señores; Francisco Fe- 
rrer Guardia, perseguido por sus ideas 
racionalistas, empujado y acosado hasta 
el último extremo, envuelto un día en 
abominable crimen, cerradas sus escue- 
las, € insultado constantemente por los 
partidos de-la intransigencia, ni se rin- 
de, ni pide tregua. Si en vez de acau- 
dillar masas las educa, busca la gente, 
impulsa y dirige 4 los demás hacia el 
foco esplendoroso de la razón; señala 
el verdadero fin de la humanidad, bus- 
ca, proporciona y distribuye la ciencia 
de los sabios, como finico armamento 
para sus rebeliones. 

Y si hemos visto detalladamente que 
no ha tomado parte en la rebelión mili- 
tar ni como jefe ni como actor, ¿qué in- 
conveniente hay en reconocer su inocen- 
cia, devolverle la libertad, levantar el 
embargo que sobre sus bienes pesa y 
dejarle que entre los abrazos de su fa- 
milia les cuente allá en su destierro cómo 
se administra justicia en el ejército? 

No os he de ocultar que accediendo 
á mi petición se pondrá en tela de juicio 
nuestro valor, por los que cegados por 
el odio no conciben la justicia sin casti- 
go, pero no ha de pasar mucho tiempo 
sin que veamos la razón, y estos ciegos 
de hoy aplaudirán vuestra firmeza. 


s su característica, la publicación de | 


Si por desgracia para ellos ha dejado 
la luz de la justicia de iluminarles para 
siempre, tened presente, que amargan 
los aplausos de la opinión y fomentan 
remordimientos interiores y que, en 
cambio, compensan con creces su des- 
precio los aplausos de la conciencia. 

Obrad, pues, según ella; nada más os 


pido.» 
(Extracto) 








VELADA RACIONALISTA 


El domingo 15 del presente mes se 
celebrará una velada 4 las 8 de la noche 
en el Centro de Estudios Sociales, Sal- 
vador 25% (Cerro). 

Harán uso de la palabra las niñas 
Ofelia Hierro, Herminia y Evangelina 
Dávila, y los niños-Gerardo Lubián, Mi- 
guel Angel Díaz, Urbano Orocegui, 
Gerónimo Zaragoza, Germinal y Juan 
F. Moncaleano, y las compañeras Julia 
Martell, Blanca Moncaleano y varios 
camaradas. 

Invitamos á este acto á todos los 
amantes de la Enseñanza Racional. 

¡Obreros, mártires del trabajo, acudid 
4 darle mayor magnificencia á este acto 
de justicia, que los luchadores de la li- 
bertad mundial tributamos á la gran 
obra del pedagogo Francisco Ferrer! 
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CONTRA 
LAS CORRIDAS DE TOROS Y LA 
EXPLOTACION h HUMANA 


SEÑOR PRESIDENTE DE LA COMISIÓN - 


ABOLICIONISTA DE LAS CORRIDAS DE 
TOROS. Z 


Muy Sr. mío: En contestación á la 
circular publicada en la prensa de esta 
capital, la Escuela Moderna tiene el gus- 
to de adherirse al mitin proyectado para 
el domingo próximo, en contra de las 
corridas de toros. 

Sin embargo, en nombre de la enti- 
dad que represento, me permito indicar 
que esta adhesión es puramente un acto 
de apoyo contra la bárbara fiesta, des- 
pojado de todo carácter patriótico y re- 
gionalista. 

No se trata aquídde ner 4 Cataluña 
en frente de Castilla, porque al reavivar 
los antagonismos que artificialmente se 
han creado entre regiones Ó naciones, 
en detrimento de las colectividades y en 
beneficio solamente de las clases direc- 
tivas, se separaría esa Comisión del 
objeto para el cual fué nombrada: tra- 
bajar por la abolición de las corridas de 
toros. 

Además quisiera también indicar una 
idea que parece encajar en este asunto, 
á saber: puesto que la protesta en con- 
tra de las corridas de toros ha nacido de 
los sentimientos nobles que poseen los 
iniciadores del movimiento, ¿no pare- 
cerá oportuno á esa Comisión hacer un 
llamamiento también para protestar en 
contra de los sufrimientos que hacen 
padecer sus propietarios á las caballerías 
por exceso de trabajo y escasez de nu- 
trición? 

Y puestos ya en defensores del bienes- 
tar de los animales ¿por qué no nos ocu- 
paríamos también de fundar una liga 
para la probó del hombre? Bárbaro 
es martirizar á un toro. Salvaje es ver 
á hombres vestidos de colorines pregar 
con una fiera para ganarse la vida; pero 
más bárbaro y salvaje todavía es ver, 
conocer y apoyar un régimen de explo- 
tación del hombre por el hombre, en el 
cual se aprecia tan poco la vida humana 
que desde el industrial que se perjudica 
menos por la muerte de un obrero que 
por la de una gallina, hasta los gobier- 
nos que á miles les mandan á las gue- 
rras, todos somos indignos de llamarnos 
civilizados si no protestamos á la par 
que contra las corridas de toros en con- 
tra de todo martirio y de toda explota- 
ción. 

Tiene el gusto de ofrecerse de usted 
afectísimo, 

F, FERRER GUARDIA. 


Barcelona 17 de Febrero de 1905. 








BUEN EJEMPLO 


De nuestro valiente colegá «Regene- 
ración», que se publica en Los Angeles, 
California, copiamos el artículo que á 
continuación insertamos: 


“¡VALIENTE Jl JUSTICIA! 


José Miguel Gómez: levanta esa sucia 
cara, que vamos á escupírtela, 





=== <á ájáj ñ--___ _  —  ——— A e 


Reyezuelo tísico de España: descubre 
los lomos flacos, que vamos á azotarte. 

¿Por qué perseguís 4 nuestros herma- 
nos? En la Cárcel Modelo de Barcelona 
se pudren los mejores hombres de Es- 
paña. De la bella Perla Antillana son 
expulsados los hombres más buenos. 

El delito de esos hombres, compa- 
ñeros, es el de preocuparse por el bienes- 
tar y la libertad de la especie humana. 
Ellos no quieren ver madres sin un pe- 
dazo de pan que llevar á las boquitas de 
sus hijitos; ellos no quieren ver al ser 
humano trabajando como bestia para 
hacer felices á los ladrones burgueses; 
ellos quieren que ya no haya lágrimas 
en los ojos, que todos seamos hermanos, 
que ya no haya frailes, ni tiranos, ni 
ricos. 

De Cuba fueron expulsados, por ser 
socialistas, los camaradas Chacón y 
Vieytes, y, por ser anarquista, el cama- 
rada Saavedra, y se trata de llevar ade- 
lante la persecución contra todos los que 
tienen sangre en las venas y corazón bien 
puesto. Nuestros hermanos del simpá- 
tico periódico anarquista «¡Tierra!», de 
la Habana, están en la lista negra, ame- 
nazados por los verdugos de aquel pue- 
blo que tiene la paciencia de soportarlos. 

Como para dorar la píldora, el tira- 
nuelo cubano expulsó también á dos es- 
critores de la burguesía, los señores 
Villaverde; pero para éstos, ya se decre- 
tó que pueden volver á Cuba. No así 
para los nuestros Chacón, Vieytes y 
Saavedra, cuyas compañeras é hijos llo- 
ran su desamparo. Para los nuestros no 
hubo compasión . . . ¡Y no la necesi: 
tamos, bandidos del poder! ¡Apretad, 
canallas! ¡Chupad la sangre de los hijos 
del pueblo, que no os pediremos perdón 
para los nuestros! Vosotros, en un fu- 
turo no lejano, váis á ser los que pidáis 
perdón á los hambrientos! ¡Hartáos de 
sangre, que son los últimos sorbos que 
pasarán por vuestras gargantas enlo- 
dadas! 

Nosotras, mujeres explotadas por el 
capitalismo, os maldecimos ¡tiranos! 
¡Arriba, hombres y mujeres! ¡Viva la 
Revolución Social! 


Los Angeles, California, Septiembre 26 
de 1911. 


Rosa González, Lucia Norman, Ma- 
ría Brouse, Epifania González, Josefa 
Collins, Catalina Ramirez, Piedad Fi- 
gueroa, Mercedes Figueroa, Guadalupe 
Arellano, Margarita Zambrano Garza, 
lidefonsa Pérez, Herlinda H. Cereceres, 
Micaela Arguello, Paz Rendón y Ma- 
nuela Sarvide.» 


Sí, trabajadores de Cuba, tienen razón 
estas valientes compañeras á manifestar 
en su escrito que este pueblo tiene pa- 
ciencia para soportar los atropellos que 
se están cometiendo con los trabajado- 
res, arrebatándolos de sus hogares, 
dejando en la más espantosa miseria á 
inocentes criaturas. 

¿Seremos tan cándidos que toleremos 
por más tiempo las canallescas arbitra- 
riedades que se vienen cometiendo? 

¿O es que el señor Machado pretende 
con las medidas del terror encender más 
la hoguera? 

Pues si ese es el objeto, dispuestos es- 
tamos á tocar las consecuencias, aunque 
para ello tuviéramos que seguir el ca- 
mino del destierro. 

Así, pues, trabajadores de la Habana 
y de toda la Isla, es necesario en los ac» 
tuales momentos demostrar energía y 
virilidad para contrarrestar á los ver- 
dugos que nos oprimen y tiranizan por 
la ley de la fuerza. 

La organización es necesaria y á ella 
debemos todos prestar nuestro decidido 
apoyo, demostrando de una vez para 
siempre que contra la ley de la fuerza 
de nuestros verdugos, sabremos luchar 
por la ley de la razón, los que todo lo 
producimos para que tanto zángano vi- 
va del producto de nuestro trabajo. 

No nos amedrentarán, no, muy al 
contrario; silos atropellos continúan nos 
darán más impulso, más energía para lu- 
char en contra de nuestros opresores, 

La contienda está emprendida y no 
cejaremos ni un ápice hasta lograr que 
nuestros derechos sean respetados; co- 
mo hombres libres, aspiramos á una 
libertad de la cual solo disfrutan los tira- 
nos, que viven del trabajo que producen 
los obreros dignos y honrados, 

Seguid tiranos apretando las cadenas 
de la esclavitud, que sobre vosotros irá 
la responsabilidad del mañana. 

Recordáos de las célebres frases del 
mónstruo Cánovas del Castillo, cuando 
Cuba pedía su libertad, que contestó: 
«Quereis reformas, os mandaré balas y 
cañanes». Y ante el despotismo de este 
tirano se interpuso la mano certera de 
un hombre altruista, de un anarquista 
de corazón, llamado Angiolillo, 


3* — ¡TIERRA! 


FRAILE, HUYE..... 


Huye, fraile, no de Reladós ála aurora; 
huye, vampiro salpicado con la sangre 
de tu víctima. La virgen pudorosa te 
maldice, el niño huye de tu sombra, el 
anciano contempla pensativo la desta 
chatez de tu rostro maligno y el explo- 
tado obrero mira tu vientre como se mi- 
ra el vientre de un vampiro. 

Ante la faz del pueblo ofreces tesoros 
en el cielo en cambio de los bienes de 
la tierra, 

¡Libertino! 

Escondido en esa cueva inmunda á la 
que llamas confesionario, estremecido tu 
cuerpo por ardor lascivo, atentas contra 
el pudor; tus ojos de felino acarician los 
encantos femeninos ocultos tras las ro- 
pas. Ridículo imitador de los sacedortes 
paganos, llevas en tu cabeza el distintivo 
de los sacerdotes egipcios, la corona, 
que representa el disco del Sol; no mien- 
tas más, no sigas vendiendo la sangre 
de tu cristo trágico é impasible. 


Huye, que el hijo del obrero redimido 
convertirá tu templo, guarida de la infa- 
mia y de la estafa, en alegre taller don- 
de cantará el himno grandioso del tra- 
bajo y de la redención por el amor. 


¡Fraile, redímete buscando en el tra- 
bajo tu salvación; el que no trabaja vive 
del producto del trabajo de los demás: 
tú, no trabajas. El pueblo produce, tú 
consumes. La humanidad hambrienta y 
andrajosa te maldice. Tus prédicas satá- 
nicas, que causaron el exterminio de los 
ignorantes de sus derechos, ya no tie- 
nen eco; el golpear del martillo del 
obrero acalla tu oración, tus víctimas 
exangúes y harapientas execran tus ído- 
los y reniegan de tu infame explotación 
cantando al pié de la bandera roja el 
preludio de su total emancipación. 


Deja el traje talar, toma la blusa con 
que el obrero oficia; cierra el misal car- 
gado de microbios y lee los libros de la 
Escuela Moderna. 


¿No te arrepientes al ver los estragos 
que produce tu obra maldita? ¿Dónde 
está la caridad que predicas en el tem- 
plo? ¿Dónde el asilo que sirve de hogar 
al huérfano desheredado y los planteles 
que recojan al hijo del obrero para en- 
señarle la oración dignificadora del tra- 
bajo y la libertad? /¡Ah! ¿no ves cuan- 
tos cuerpos desnudos y descarnados 
recorren nuestras calles mendigando 
abrigo y pan? ¿no ves cuántas madres 
desgraciadas, casi dementes, con sus 
tiernos hijos en los brazos, se sientan en 
las marmóreas escalinatas de tus lujosos 
templos implorando alivio á su dolor? 
Y tú, en cambio, gozando, arrancando 
una á una las entrañas del proletario 
ignorante, crédulo y sufrido. 

Fraile, deja esa cruz que no es tuya 
y sí la de serapiz, trazada por las manos 
de los sacerdotes egipcios. 

¡Victimario de Ferrer! Huye, profa- 
no; no invoques á tu dios con esos labios 
que sólo destilan la inmunda y veneno- 
sa baba del reptil. 

¡Pagano, deja tus ídolos, deja 4 los 
dioses vengadores y rinde culto de res- 
peto al anarquismo! 

Deja al dios de tus ejércitos, que ben- 
dice los puñales y sumerge sus manos 
en la sangre humeante de sus víctimas 
para marcar con ella la frente de los po- 
tentados con corona. En nombre de tu 
dios, en el de tu pontífice, hicieron su- 
bir á la hoguera, cubiertos de ignominia, 
á Juana de Arco y Juan Huss y á millo- 
nes de inocentes víctimas. En nombre 
de ese dios has bendecido la matanza 
que en la Historia se conoce con el 
nombre de La Noche de San Barto- 
lomé. 

Ese dios, al cual elevas altares y can- 
tas tedeums, es símbolo de opresión para 
los proletariados; ese dios no ha existido 
y no puede existir. 

¿Por qué cuando hablas de tu dios lo 
presentas al pueblo como un ser san- 
griento y vengativo, siendo, según 
vuestros libros y sermones, todo amor y 
bondad? 

Huye, borgia, que envenenas el am- 
biente; huye, corruptor de conciencias 
y de hogares, ¡Sal del templo, merca- 
der! Deja que el anarquismo redima al 
hijo del obrero, deja á tu dios. 

Toma el telescopio y, reverente, ad- 
mira las inconmensurables regiones si- 
derales y admira la armonía del Uni- 
verso, 

Ignorante de lo grande, estudia el 
infinito. 

Dobla tu rodilla ante el anarquista 
escrutador, verdadero sacerdote de la 
religión del porvenir: la Ciencia; y reci- 
be reverente en la aurora explendorosa 
la comunión que te ofrece el sabio pen- 
sador en el sublime altar del Universo, 


J. F. M, 
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GERARDITO MACHADO 


En la sección de Comentarios de «El 
Comercio» del dia 6, leimos que una Co- 
misión de comerciantes se entrevistó con 
el Secretario de Gobernación para supli- 
carle que consintiera la vuelta 4 Cuba de 
Venancio Saenz, uno de los diez últi- 
mamerte expulsados. Dicha Comisión 
garantizó la honradez de Saenz y dijo 
que este señor no era ni socialista, ni 
anarquista, puesto que todos los Do- 
mingos y fiestas de guardar iba con su 
señora á misa y que confesaba y comul- 
gaba por lo menos una vez al mes, cum- 
pliendo así con los preceptos que man- 
da la santa madre iglesia, católica, apos- 
tólica y romana. 

Don Gerardito Machado, que es un 
ferviente cristiano y hermanito de 4oxo» 
de varias congregaciones de virgenes 
inmaculadas, se conmovió ante las santas 
y buenas razones de sus aliados los co- 
merciantes y todo conmovido dijo, poco 
más Ó menos, á la Comisión: Señores; 
yo ordenaré inmediatamente la vuelta 
del señor Saenz, pues yo ignoraba las 
bellas cualidades que le adornan, y por 
lo tanto, no me culpeis á mí solo de tan 
lamentable equivocación, sino también 
á los policías á mis érdenes que me han 
engañado, 

La Comisión, regocijada, nos hiz.> sa- 
ber por el órgano bodegueril que don 
Gerardito estuvo con ellos muy atento, 
cariñoso y correcto y además, que tuvo 
frases de encomio para todos los espa- 





ñoles—por supuesto españoles de la ma- 
dera de Venancio Saenz—y que manifes- 
t6 que Él sólo se proponía concluir con los 
socialistas y anarquistas que propagan 
la Revolución Social. 

Estas públicas y cándidas manifesta- 
ciones de todo un Secretario de Gober 
nación sólo nos han producido hilaridad 
por la inocencia que encierran. Por que 
se necesita tener muy poca mentalidad 
y estar cegado por el orgullo que le pro- 
duce las alturas del poder para hucer 
semejantes manifestaciones, 

Si don Gerardito viera más allá de 
sus narices, comprendería que para con- 
cluir con todos los que propagan la re- 
volución social necesitaba en primer tér- 
mino comprar y hacer después un auto 
de fé con los miles y millones de libros 
que errculark porel mundo de.eminentes 
sociólogos; tendría así mismo que supri- 
mir la asignatura de sociología que los 
estudiantes cursan en todas las univer- 
sidades; tendría que acabar con la filoso- 
fía y los filósofos que investigan, estu- 
dian, analizan y nos presentan las ver- 
dades obtenidas de sus análisis; tendría 
que suprimir la historia natural que nos 
hace conocer las leyes eternas de evolu- 
ción y transformación; tendría que parar 
el gran progreso mecánico que de día 
en día aumenta la producción, paralizan- 
do los brazos del obrero; tendría que 
acabar con el arte y la literatura que en- 
señan á los explotados un porvenir más 
justo y más humano; tendría que acabar 
con la crítica sincera que todo lo purifi- 
ca y renueva: y, en una palabra, tendría 
que exterminar para siempre la desigual- 
dad social y la miseria de los que, creán- 
dolo y produciéndolo todo, carecen has- 
ta delo más indispensable. Para con- 
cluir con todo esto, créanos el señor Ge- 
rardito, lo consideramos muy pequeño 
é impotente. 

A la mayoría del pueblo ha sorpren- 
dido la acometida brusca é inesperada, 
en plena paz, del Secretario de Gober- 
nación contra nosotros; pero no á mi 
que tenía conocimiento de los estrechos 
lazos que le liguban á las hermandades 
religiosas y 4 la alianza hecha con indi- 
viduos de la talla moral de Cabal Flores 
Corzo y demás ubreros desvergonzados 
que no pudiendo ni sabiendo vivir en 
armonía con la dignidad y el decoro se 
prestan, por unos cuantos centavos, á 
denunciar y vender con falsas calumnias 
á sus compañeros de ayer. 

Si don Gerardito, pués, no estuviera 
tan influenciado por los curas, frailes y 
beatas de esas congregaciones religiosas, 
á las que pertenece, no cometería tales 
desatinos y exabruptos que lo ridiculizan 
lamentablemente ante los ojos de las 
personas cultas y sensatas. Pero, para 
comprender esto se necesita tener más 
mentalidad y menos orgullo que Él. Si 
no fuera tan raquítico su cerebro tam- 
bién comprendería que esos obreros de- 
generados y soplones que ponen Á su 
propia conciencia un precio, violando el 
nombre sagrado de trabajadores, así co- 
mo hoy se le venden á él mañana se le 
venderán á otro cualquiera que les ofrez- 
ca un mendrugo, con el que puedan con- 
tinuar esa vida de crápula y holganza; 
comprendería, además, que esta clase de 
obreros son los verdaderos perniciosos 
que corrompen y excitan á los incautos 


trabajadores, á imitarlos en esa g/oriosa. 
haraganería en que eilos viven. Pero, 
don Gerardito como no puede compren- 
der estas cosas todas sus ¡ras las lanza 
contra nosotros que siempre hemos tra- 
bajado muy duramente; sin  clau- 
dicaciones vergonzosas, hemos mante- 
nido siempre inalterables nuestras firmes 
convicciones, por lo que muchas veces, 
y ahora, hemossufrido amarguras y atro- 
pellos sin cuento. Sin embargo, no nos 
quejamos, estamos satisfechos porque la 
diferencia que existe entre nosotros y 
nuestros verdugos y falsos delatores, pa- 
gados por la Secretaría de Gobernación, 
es enorme. 

Asi que, los atropellos de don Gerar- 
dito nos dan nuevos bríós y nos enalte- 
cen porque con ello no hace más que 
preconizar y ensalzar nuestro «mado 
ideal. 

Y, á esa abyecta canalla de chota s 
que nos calumnian y venden por unes 
cuantos centavos, la despreciamos y nos 
honramos con sus ataques: sólo á una 
cosa queremos contestarles. 

Dicen en un grosero y asqueroso ma- 
nifiesto, que firman los canallas Cabal 
Flores y Corzo, que este periódico en la 
huelga memorable de Septiembre de 
1902 no defendió el derecho al trabajo 
del niño, la mujer y el hombre nacidos 
en Cuba, en todas clase de trabajos en 
talleres y empresas del pais. Mentira, 
miserables, ¡TIERRA! entonces, como 
hoy, como siempre, se encuentra al la- 
do de la razón y de la justicia, y en esa 
huelga todos los trabajadores de la Isla 
saben que por defender ese derech >, cua- 
tro de sus redactores y el compañero 
Sebastián Aguiar, expulsado del pais 
por vuestras choterías calumniosas, y que 
hacía en ese tiempo de director, fueron 
metidos en la cárcel, donde permane- 
cieron cinco meses y medio mientras 
que vosotros, los chotas y calunmiado- 
res huyéndole al peligro no se os veía ni 
oía por parte alguna, ocultos quizás, en 
el lodo de vuestras infamias y vuestros 
crímenes. 

Un AcRaTA. 
Nacido accidentalmente en Cuba. 








BRAVO, MUY BRAVO 


Los antrquistas de Cuba estamos sa- 





tisfechos de la actitud digna adoptada 
por las obreras de la «Havana Comwmer- 
cial Co.» y de «Henry Clay and Bock é 
Co., Limited», 

Sabemos, por beca de las citadas 
obreras, que cinco señores gordos y co- 
loraos, entre los cuales se hallaban Az- 
piazo y un concejal del Ayuntamiento, 
fueron á dichas fábricas 4 invitarlas para 
que se presentaran en el Malecón, en sen- 
dos automóviles, para servir de mofa en 
la cacareada batalla de flores. Sabemos 
también, que esos señores fueron recibi- 
dos de una manera burlona por parte de 
las obreras y que fueron despedidos con 
el himno bayamés y con voladores pos- 
tizOS. 

Desengáñense nuestros gobernantes; 
las obreras también tienen conciencia de 
la explotación de que son víctimas y no 
quieren servir de bibelols. Bastante tie- 
nen con ir á ganar el sustento, 

Esas obreras que tan dignamente han 
procedido saben muy bien que la misión 
de la mujer es otra más elevada, más 
ennoblecedora que la que á juicio de 
nuestros respetables ediles deben desem- 
peñar. 

¡Bravo por las obreras del 7+ust/ 








SOLIDARIDAD PARA LOS 
REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 





SUMA ANTERIOR . . . 341.87 
HABANA.—J. Balda, 20; M. 
Ares, 20.—Total . ..... 40 
SANTO DOMINGO.—F. Ro- 
driguez . . . A 
REAL CAMPIÑA. ER Rubio 55 
MATANZAS.—C. Suárez . . 20 





LOTAL >. 1 








NOTAS SUELTAS 


Nuestro estimado colega Regenera- 
ción enviará una suscripción á Fermín 
Rodriguez—Santo Domingo (Cuba). 





En el número 417, en la suscripción á 
favor de los Revolucionarios Mexicanos 
aparece en CIENFUEGOS: Barrabás, 
$1,00; debiendo ser ingresado en los 
donativos de la Habana. 


¿5 ¿5 5 5 ra 


o 5 5 5 5 PPP. 
A a yg A nana 


Hacemos esta aclaración á petición 
del compañero que entregó dicha can- 
tidad. 

> 


Los compañeros del Grupo Raciona- 
lista de Sagua la Grande, nos mandan 
la carta que á continuación insertamos: 


Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud: 


La presente tiene por objeto rogarles 
publiquen en el próximo número de ese 
periódico la siguiente lista de la colecta 
hecha en Remedios por el compañero 
Miguel Berhonde á favor de esta so- 
ciedad. 

Armando Aguiar, 20; Ramón Rojas, 
20; Inocente Moronta, 20; Teodoro 
Valdés, 20; Ramón Iglesias, 20; Rafael 
González, 50; Un pernicioso, 20; Un 
Barbero, 20; José Muñiz, 20; Isidoro 
Lois, 12; Félix Coquier, 50; Miguel Ber- 
honde, 50; Valeriano García, 20; Víctor 
Martínez, 20; Ramón Lorda, 20; Nar- 
ciso Mora, 20; Manuel Herrera, 20; 
Hermenejildo Jimenez, 20; Crispín Cés- 
pedes, 20; Andrés Rulit, 40; Florentino 
Casales, 20; Andrés Perez, 20; Juan 
Portal, 20. Fotal $5.62. 


Sin más vuestro y de la R. $. 


JosÉ DE La R. SURNES, Secretario. 








PARA EL NUMERO 
EXTRAORDINARIO 


DEL 13 DE OCTUBRE 





SUMA ANTERIOR . . . 


HABANA.—J. Betancourt, 20; 
Celeste $1.—Total . .... 1. 


36.10 


20 
CAIBARIEN.—R. Parrado 22 
SANTO DOMINGO.—F. Ro- 

driguez . . . . O 20 
SANTA CLARA. 2 María . 53 
SANTA CLARA.—C. Gonzá- 

LJ ESTO 
HARTFORD - CONN. — 

Huerta: aa od e? 55 


SURGIDERO DE BATABA- 
NO.—B. P. Palmer, 30; L. 
Utero, 20; B. Seguí, 40; J. Si- 
quier, 30; M. Oliver, 40; Jj. 
Reinés, 20, Jrs Piñeiro, 207 
A. Alemany, 20; 3. Jaime, 20; 

J. Cardona, 20; J. D. Heres, 
20; J. Saenz, 40; M. Torres, 
20; R. Otero, 20; A. Pou, 30; 
J. Planas, 20; J. Pons, 20.— 
Total. 


SN loa AS 4.30 
JOVELLANOS.—M. Quiroga, 

20; I. Alvarez, 20; No sé quién, 

20; L. Barroso, 20.—Total . 80 


CIENFUEGOS. —D. Carreño, 
20; F. Barranco, 20; J. Qui- 
rós, 10; B. Palma, 10; F. Fon- 
seca, 10.—Tntal ...... 


MATANZAS—Bazo . ... +. 





TOTAL: unió 








A LOS TRABAJADORES 


Rumores que nos me- 
recen crédito, nos obli- 
gan á4 cumplir un acto 
de compañerismo, ha- 
ciendo constar en estas 
columnas, los nombres 
de tres delatores que 
vienen realizando ae: 
tos que perjudican á los 
trabajadores dignos y 
honrados. 

He aquí los nombres 
de estos ““chotas?”: 

Manuel Fernández, 
asturiano. 

Juan Parots, catalán. 

José Abeledo. 

En el próximo nú- 
mero daremos más de- 
talles. 











B 





SUSCRIPCIÓN 


Á FAVOR DE LAS FAMILIAS DE LOS 
COMPAÑEROS ULTIMAMENTE EXPUL- 
SADOS. 


SUMA ANTERIOR . + + 


HABANA.—J. Lugrés, $1; N. 
Rivas, 50; A. U. V., 50; Un 
simpatizador, 30; Uno que vá 
sólo, $1; A. Hernández, 80; : 
Un revoltoso, 40; Celeste, $1; 
E. del Valle, 20; Un naturalis- 
ta 50; C, Fernandinez, 30; M. 
Ledo, 20; A. Solloso, 20; Un 
jesuita, 20; A. Mouriz, 20; A. 
Sanmartín, 10; A. Aneiros, 20; 
R. Aira, 20; Uno de Goberna- 
ción, 40.—Total . ...... 

SANI1O DOMINGO.—F. Ro- 
driguez, $1.28; Marta Rodri- 
guez, 27.—Total . .. .. . 

ARTEMISA. —A. Rodriguez, 
55; J. Fernández, 55.—To- 
CT 

REAL CAMPIÑA.—J. Alvates 
55; M. García, 55; R. Iglesias, 
40; Aurora Rodriguez, 20; E. 
Sotolongo, 20; J. López, 20; 
R. Cabrera, 20; F. Buría, 20; 
Jup Chon, 20; J. M. Lara, 20; 
La japonesa, 20; Un catalán, 
40; A. Santon, 40; Un mejica- 
no, 20; P. Dí.wz, 20; C. Pena- 
yos, 40.—Totál . ..... 

TACAJO.—S. Aragón, s5; F. 
D. Pérez, 55.—Total . . . . + IT 

QUIEBRA HACHA.—CE. por 
J. Bosch) R. Guzmán, 20; G. 
Vázquez, 40; L. Seguí, 20; Un 
niño, 20; J. Busch, 60; M. Vi- 
dal, 20; M. Santos, 20, J. Lei- 
va, 20; Nadal, 20; Souveranie, 

20; J. Sarrasino, 40; D. Váz- 
quez, 40; A. L. Arsnosa, 40; 
M. Airla, 20; M. Vázquez, 40; 
M. Vázquez, 10; L. Vidal, 40; 
Liborio, 10; J. Iglesias, 20.—- 
Total a 7% 


44.88 


8.20 


1.55 


ROS e 1520 

PALMA SORIANO—J. G. Ore- 
O A O ISE DES 22 

CASIMBAS. —R. Polea; NA 30 


SANTIAGO DE LAS VEGAS. 
Colecta hecha en el Taler de 
García Cuervo, $7.57 plata es- 
pañola y $2.70 ¡moneda ames y, 
ricana; Re quena, 80; Unos 
. Criptor, 60.—Total : 2.0.0, 

REMEDIOS. —1. Lois; Joso $ 
dora Manso, 50; Matilde LA ¿te 
nández, 50; Eloisa Fernández, 
20; Clara Lois, 20; J. Fernán- 
dez, 20; M. Comas, 20; T. 
Valdés; 10.—Total . . . . 

GUIRA: DE MELENA. 1 

Ge pla, $1; N. Peña, $1; F. 

$1; F. Curiá, $1; 1. Pons, 
. SN. Jimenez, 50; 5. Miran- 
da, 32; 1. Maseda, 10; B. Gar- 
cía, 20; R. Sentao; 20; A. Ro- 
driguez,80.—Total . . ... 

CIENFUEGOS.—M. Más (de 
Sancti-Spíritus) 50; D, Carre- 
ño, 27; R. Losada, 20; R. Pé- 


has 
JL 11-94 


7.12 





rez, 20; M, Ferrer, 40.—Total 1.57 
MATANZAS. — Expósito, 40; 
Luisa, 40; Rosita, 20; Valls, 
40.—Total . .. PERO 
BOS R. e 
A A 20 
ToTAL , 92.68 








BUZON DE “TIERRA” 


HABANA.—Un ácrata: 


original. 


Recibimos 
No dejes de enviar algunos 
trabajos. 


Animo y adelante, 








ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HABANA.—N. Rivas, 50; A. 
U. V., 50; J. Betancourt, 10; 
Lavandera, 60; E. Martinez, 
40; Un simpatizador, 30; Ma- 
drid, 20; Martí 93, 28; Martí 
113 40; Monte y Aguila, 20; 
P. del Vapor, 04; Monte 119, 
10; B. Diges, 40; R. Marqués, 
$1; F. Romero, 20; Un apren- 
diz, 20; A. Cintra, 60; A. Al- 
varez, 30; J. Ballester, 30; R. 
Bueno, $1; E. González, 20; 
M, Ruiz, 15; J. Martinez, 20; 
E. del Valle, 20; M. Ledo, 20; 
A. Solloso, 20; Un jesuita, 20; 


A. Movriz, 10; A. Sanmartín, 
10; Un obispo, 20; A. Aneiros, 
20;]. Mendez, 20; R. Aira, 20 


. 
, 


M. Vidal, 30; Guillermina 

Tembrás, 20.—Total . . . . 10.47 
CRUCES.—J. M. Pereira. . . 2.00 
CAIBARIEN,—R. Parrado . . 22 
SANTIAGO DE LAS VEGAS. 

Un sucriptor, 40; R. González, 

20; R. Serra, 25.—Total. , 85 


TACAJO.—J. Gómez, 25; S. 
Aragón, 25; J. Badia, 25; Ro- 
driguez, 25; E. Vazquez, 25; 
Premio 12.—Total ..... 

SANTA CLARA.—C., Gonzá- 
lez, $1.10; F. Moro, 20; J. Do- 
minguez, 20; T, de Armas, 20; 
J. Paredes, 20; Un planchador, 
To ua 

GUANAJAY.—P. Bodega, 60; 
V. Ancelli, 60; Dr. V. Crespo, 
40; G. Cruz, 30; B. García, 20; 
A. López, 30; L. Ponce, 30; 
M. Valdés, 20; P. Castillo, 40, 
Total . LN 

PALMA SORIANO.—J. G. 
Oreja . ISO 

HARTFORD-CONN—]J. Mau- 
ro, 55; R. Huerta, 55.— 
Total .. e E 

LAS DELICIAS. 0 PUÑOS, 1. 

GUIRA DE MELENA.—R 
Rodriguez, go; V. Estrudi, 10; 
A. Gutierrez, 20.—Total . . 

REAL CANPIÑA.—F. Rubio. : 

JOVELLANOS.—]. R., 10; M. 
P., 40;J.G., 10; M. Quiroga, 


1.37 


1.97 


... 


3-30 











40; L. Barroso, 20.—Total .. 120 
CIENFUEGOS.—M. Ferrer, 60; 
M. Más (de Sancti-Spíritus), 
60; J. Lomba, 40; R. Tescier, 
40; P. Pérez, 40; F. !revijo, 
40; G. Avila, 40; J. Bretón, 40; 
F. Villegas, 40; M. Blanco, 40; 
J. García, 40; J. Ruiz, 40; M. 
Gutiérrez, 40; J. Quirós, 40; 
B. Palma, 30; F. Fonseca, 30; 
A. Perensuela, 20; F. Barran- 
co, 20; R. de la Cruz, 20: S. 
Puig, 20; Artiles, 20; A. Chau- 
vín, 20; F. Castro, 20; G. M. 
de Bahía, 20; A. Losa, 20; T. 
Salazar, 20; G. G. de Peones, 
20; L. López, 20; A. García, 
20; A. Alvarez, 20; M. Muño- 
"“eropao; MoMerdimler 20; R. 
Losada, 20; R. Pérez, 20; M. 
Fernández, 15.—Total . . . 10.35 
MATANZAS.—Capa, 20; Villa, 
40; Pino, 20; Elvira (la catala- 
na) 40; Fermín, 20; Expósito, 
20; Rosita, 20; A. Valls, is 
TOMA 4.20 
SANCTI. SPIRITUS—R. a 
talvo 0... : oa go 
CARDENAS. be oi ¿Porve 
nir Libertario » e... 330 
TOTAL. . . 44.41 
GASTOS 
(1) Déficit del número anterior 24.35 
Descuento al cobrador 25 por 
100 de $3.75 ar 93 
Franqueo extranjero . . . . . 3.00 
Id. Estados Unidos . . ..... 50 
AmCludad ro ra > 3 
Conducción papel correo . .. 30 
Correspondencia. ...... 45 
Impresión del núm. 417 5 $ 360:00 
TotaL. . . 65.85 
RESUMEN 
Ingresos . . 44.41 
Gastos. 65.85 
Déficit del núm. 417 . 21.44 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


JOVELLANOS.—G. T. Recibimos 
$2 20. Para ¡TieERRA!, 1.20; para el nú- 
mero extraordinario, So y 20 por «Tierra 
y Libertad». 








(1) Como habrán visto nuestros com- 
pañeros, en las sumas de ingresos y gas- 
tos publicadas en los números 416 y 417, 
hay una diferencia de $5.10; por lo tan- 
to, en vez de ser el déficit de $18.50, 
es de $23.60. 

Queda subsanado el error en que invo- 
luntariamente incurrimos. 


IMPRENTA: AMARGURA 51. 


- - .. 





